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I V A G A C I Ó P R I M A V E R A L 
eo y o igo con frecuencia opiniones 

adversas a la conmemorac ión d e l 
fechas, sucesos y efemérides; Se sue­
le argü i r que para recordar tal o cual 

acontecimiento, tal o cual b iograf ía , este 
o aquel tránsito o natal ic io, no es nece­
sario esperar a que se p roduzca el cen­
tenar io, el aniversar io ó cualquier ot ra 
tempora l d iv is ión. - . 

Esto, sé d ice, v iene a constituir una 
moda, cuando no una manía ingenua, 
ya que, ev identemente, todas las fechas 
son oportunas para recordar , cuando lo 

'que se recuerda merece la pena de de­
dicar le unos momentos de evocac ión. 

A g o t a n d o un poco la sut i leza, acaso 
no carezcan en absoluto de lógica tales 
razonamientos. Ciertamente, todos los 
días son días de recordación de lo d igno 
y también es ve rdad que nadie siente 
coar fada su l ibérr ima imaginac ión para 
poder explayarse por los mds var iddós, 
anrienos e interesantes campos de la his­
tor ia y del devanar permanente dé! tiem-i 

Sin embargo , existe una cosa .más evi ­
dente todav ía . Que la comple j idad cada 
vez más ab rumadora ; v á acor tando en 
eí hombre, la capac idad de , evocac ión, 
para dejar la circunscrita a lo mds acucio­
samente,urgente. Son demasiado compl i ­
cados los días que se v iven para déscon-
fdrles momentos, que hoy son precisos 
para l lenarlos de inminencias. Sobre t odo , 
el dedicarse Oi e v o c a r lejanas perspecti­
vas,, que por lejanas no pueden ejercer 
influencias de ninguríOiclase, es una ma­
nera de sustraer al instante que f luye 
ahora una posib i l idad dé eficacia actual . 
Sin embargo. . . • 

A pesar de estos argumentos, disenti­
mos de l -pr inc ipa l , que es el mds sofístico. 
Se.pueden evocar , evidentemente, sucer 
sos, v idas, efemérides en cualquier ins­
tante... pero no se evocan porque , para •• 
todq$, los momenips son contados.El que 
se ded ica , durante el hueco que le deja 
la perentor iedad de lo co t id iano, a rócor-
dar le a los demás a lgo de lo ; enterrado 
entre los escombros de la historia, asume 
un papel importante. Aunque no sea mds 
que ipor uno razón pedagóg ica , de la rgo 
alcance popular , esta per iódica conme­
morac ión de centenarios, de aniversar ios, 
tiene trascendencia desde el punto de 
vista de la cultura medio de la masa. 
Porque en rea l idad : ¿Cuantos, de entre 
los veint ic inco millones de españoles es-
tan capaci tados para advert i r que en este 
mil novecientos cuarenta y dos se cum­
plen ios cuatrocientos años del ncjcimien-
to de San Juan de la Cruz: por e jemplo, 
y que con tal mot ivo la prenso, la rad io , 
el l ibro, se ocupan de su v idg , de su sig­
n i f icac ión, . de las bel lezas de sü obra? 
Salvando la pequeñísima minoría de ele­
gidos, en rea l idad, esta fecha hubiera pa­
sado inadver t ida para el resto de los, es­
pañoles, a no ser por la conmemorac ión 
de que hoy es objeto. Por el cont rar io , 
¿cual de esos c iudadanos españoles, que 
leen per iódicos, que oyen lo radio,, que 
van a conferencias o que leen l ibros, no 
t iene h'óy, en v i r tud ;de «esa manía inge­
nua» de las conmemoraciones, una idea 
bastante ciara de la f igura del Santo mís­
t ico y poeta, qué es lo que signif ica su 
poesía y su teo logía dentro del pensa­
miento y de ,1a l i teratura nacionales? Y 
quien dice San Juan de la Cruz , dice 
Boscan, p i u c a s Fernández, cuyo cente-
nárjó también se cuniple en el año pre­
sente. 

Me pongo a t razar estas líneas breves 
en una tarde pr imavera l , con suavidades 
maravi l losas en la luz y en el a i re. El sol 
occ iduo do ra los campos con pátina de 
ég loga , resbala acar ic iante sobre las 
montañas que lo lejanía va haciendo 
grises. En la c iudad las suaves sombras 
se van a la rgando , a! soslayo de Id luz. 
Hay una serenidad en la naturaleza que 
conv ida a la d ivagac ión . La tarde se ha 
ca lzado guantes de seda y su cqricia 
apenas es sentida en la piel hipersensibi-
l izpda. 19 de m a y ó . Primavera en pleni­
tud . El pensamiento vuela a posarse so­
bre las lejanas l lanuras inter iores, donde 
no se sienta constreñido por los hor izon­
tes cercanos de las, montañas. E| espíritu 
ansia perspectivas ampl ias, rutas intermi­
nables... La l lanura y e l m a r , son siempre 
escenarios propic ios a l sué í l o , o la recor­
dac ión. 

¿Quién se acuerda hoy, 19 de mayo , de 
io que esta fecha quiere decir en la his­
tor ia de España? 

Casti l la. Tierras paniegas, arañadas 
por el surco inf inito de los arados. M a n ­
chas profundas de los pinares, donde el 
eco se pro longa bajo las bóvedas ver­
des... Escenarios de Med ina , de N a v a 
del Rey, de Peñafieí, de Olmedo. . . Márge­
nes del Ada ja lento, con sus alamedas 
rumososas, de lTormes d ivagante y t ran­
qui lo , con sus-aguas replesodas en mean 
dros... 

19 de mayo. En uno torde pr imavera! , 
como esta tarde que tengo más allá de 
mi ventana y d través de ¡a cual veo do­
rarse las torres ycap i te les de las iglesias 
y Ips montañas grises — con aquel gris 
que Teóf i lp Gaut ier veía en los montes a 
la sal ida de Jaén, camino de G r a n a d a ; — 
en un ambiente maravi l losamente t ranqu i - . 
lo corho este que hoy disfruta la natura­
leza, p reparada ya para los esfuerzos 
del jaarto p ronp icuo, en la l lanura inter­
minable, frente a O lmedo , , ss escribía 
hace cuatrocientos noventa y siete años 
y a esta misma rñaravil losa hora de la 
ta rde, uno de los episodios mds caracte­
rísticos de IQ época y acaso de mayor 
influencia en el inmediato porveni r de fo­

nac ión, en inminencia ya de síntesis 
eterna. 

• «El t iempo era bien dispuesto para es­
tar en el campo el año era asgz abundo­
so», nos dice la crónica de Don A l va ro 
de Luna. Los campos en tornó a la vi l lp, 
en tal día como hoy, de una pr imavera 
tan maravi l losa como esta de hoy, tap i ­
zados de gola por el dlcacel espeso y 
crec ido, se extendían interminables, no 
rotos sino a veces por, la suave curva de 
los alcores. 

Frente o la vi l la castel lana, «fuertemen­
te murada», el cortejo real de Don Juan 
el segundo, «bien aparejadas ya sus ba­
tal las», se detenía sobre un a l tozano. Le 
rodean los mds preclaros linajes de Cas­
ti l la. El conde A l b a , Don Iñigo López de 
Mendoza , los condes de Hero y Ribades, 
Don Juan Pacheco, Maestre de Alcánta­
ra, el Ob ispo de Cuenca; y a l f rente de 
todos ellos, con su pequeña f igura ner­
viosa y cortesana, el Condestable.. . El 
príncipe heredero Don Eniilq^e se había 
ade lantado con sus mesnadas «cabal­
gando a la gineta» a la que era muy 
a f ic ionado. 

Tras los muros de O l m e d o , rodeados 
de nobles levantiscos, los Infantes Don 
Juan —Rey de Navarra—^y Don Enrique, 

CLÁSICOS DEL MOVIMIENTO 

Toreii 'del Estoja an l i Economíci iiidoiial 
I™? capitalismo español no tiene fuerza stifLciente para revolverse contra las 

anqmallas sobre que se asienta la economía nacional, y, no emprende 
otros negocios ni otras empresas q,ne aquellas para las que se aseg.ura previa­
mente el auxilio del Estado. Eso no es otra cosa que incapacidad, y. eso indi­
ca que no es posible subordinar a su ritmo el desenvolmiento económico del., 
pueblo español. ¿Y cómo va a tener aquél incluso ni voluntad de rectificación, 
si él mismo, como hemos dicho, se beneficia y. aprovecha del marasmo y. de 
servidumbre económica de España? 

En España hay una necesidad insoslayable, y es la de traspasar al Esta­
do la responsabiliAad y la tarea histórica de ser él mismo quien, substituyen­
do al capital privado o valiéndose de éste como auxiliar obUg.atorio a su ser­
vicio, incremente la industrialización con arreqlo a la naturaleza de nuestra 
economía. Ello supondría dos, formidables venta¡as; una, realizar de un modo 
efectivo los avances económicos que corresponden lícitamente a España, te­
niendo en cuenta las características de sus materias primas, su comercio in­
ternacional y su propio m¿rcadó interior; otra, efectuarlo en beneficio único 
y exclusivo de. todos los españoles, sin que las olig.arquías financieras fuercen 
o-deformen esos propósitos de acuerdo con sus intereses privados. 

Es así, yánicamente así,-como España dispondría de una economía ro­
busta, es decir, sus ferrocarilef no serían ruinososos, ni carecería de industria 
pesada, ni desaprovecharía su riqueza hidroeléctrica, ni haría el vergonzoso 
neqocio de exportar mineral de hierro para lueg.o importarlo en forma de 
acero'o maquinaria cara, ni habría paro forzoso, ni estaría un día más 
en la situación de ser una hación marítima sin flota, ni, por último, siendo 
la avanzada europea hacia América, hacia un Continente que habla nuestro 
idioma y tiene una economía aqraria, se,limitaría a un bello intercambio lí­
rico con, él, sino cfue anudaría relaciones comerciales y económicas de qran 
volunién. Todo eso sin recordar siquiera a África, ese otro Continente al cd-
cance de nuestro brazo, y que está llamado a ser más cada día uno de los 
mayores óbietivos mundiales. 

Presentar ese panorama a un Estado y a un rég.imen. como el que hoy 
tenérnoslos españoles es, en efecto, un absurdo. Tienen razón quienes dicen 
que. el Estado es un mal qestor y un administrador deficiente. Pero hay que 
añadir que, estos luidos se referen de lleno al Estado demoburqués, efectiva­
mente ineficaz y absurdo, pero no a las instituciones emanadas de la revolu­
ción nacional, no, quti Poder político sur qido de las luchas que la nación 
mismti. realice en pos de su liberación y de su qrandeza histórica. 

Ese Poder político sí puede hacerlo, con absoluta eficiencia y con absoluta 
probidad. Realmente no tiene para ello sino que proyectarse sobre los actua­
les sectores donde se mani^esta-y radica la zona paralítica e inepta de nues-

_ tra economía: la qrqn industrio-, los transportes, la banca y'el comercio ex­
terior. Si el Estado nacional controlase de un ñiodo directo, nacionalizándo-
laSi fisas qrandes funciones, el incremento rápido y. prodigioso de la econo­
mía española, y por tanto también de las economías privadas y de la clase 
traba{adora entera; sería una realidad inmediata. 

No se trata de expoliación ni de expropiación en el sentido social mar-
xista. En primer luqar,'porque no se trata tanto de incautarse de una rique­
za existente como de crear riqueza nueva, y. en segundo, porque ello vigori­
zaría extraordinariamente las posiciones, hoy tan extenuadas y faquíticas, 
déla pequeña, industria, del comercio interior y de la propiedad campesina, 
incrustándolas en un orden económico de gran consumo y movilidad. 

Sin vacilación alguna, pues, camarada's, debe enlazarse el problema de 
la revolución nacional con el de la adopción franca, y audaz por el Estado 
de un papel rector y preponderante en las tareas económicas mencionadas. 

España iuega su independencia y su futuro a la posibilidad de realizar 
con audacia y sin vacilaciones un plan económico a base de esas perspecti­
vas; si queréis, a base de ese capitalismo de Estado. De otro modo, seguirá 
viviendo de milagro, a expensas de enemigos, con su población diezmada y 
constituyendo una triste posibilidad fallida, una verdadera desgracia histó-

•"^^^ " ' ^ RAMIRO LEDESMA RAMOS 

ambos hijos de aquel don Fernando que 
ganara Antequera a los moros, de fel ice 
recordación.. . Casti l la es un v i v e r o - d e 
Intr igas, de traiciones, de, intereses bas-
tdrdos antepuestos al bien de la nación. 
N a d a se hace sino es a cambio de mer­
cedes y obsequios. Los Infantes de Ara ­
gón traten a toda cosía de ser los domi ­
nadores de la débiT vo luntad real. Y en 
esta tarde de pr imavera se va venti lar el 
t remendo d rama. Los rebeldes descon­
fían de su fuerza para salir al campo y 
observan el bri l lante cortejo estaciona­
do allá enfrente, en el a l tozano que do­
mina la vi l la. 

Más de pronto «El "príncipe Don Enri­
que, heredero de la Corona , caba lgando 
a la g ineta, subió a aquel la ata laya que 
había entre el real y O lmedo» . Es el mo­
mento. De las mural las salen pelotones 
de hombres armados ' que se lanzan en 
su persecución, para cortar su ret i rada. 
«El rey ove desta fecho grand saña e 
.enojo, e el Condestable e todos los gran­
des que con el eran». Era ya tarde pa'ra co­
menzar la bata l la . Pero el rey dice: «A 
cualquier hora que sea». Y después de 
la hora de víspera "se oyen los voces dis­
tintas plenas de urgencia. ¡Castil la! ¡Cas-, 
ti l la!... La crónica describe con los más 
vivos colores el espectáculo. «E como ya 
fuese torde e el sol los fer ia detraves e 
los arneses iban l impios e reluciárr los 
armas, parecían muy bien todos>\ Un 
momento de duda , pero al fin el combate 
se eí i tabla. Los proceres al mando de sus 
batal las, hubieron de pelear como solda­
dos. Tal fué la violencia del encuentro. 
«Pero como la v ic tor ia de las-batallas es 
en la mano de nuestro Señor Dios, el 
qual v iendo la justicia e ve rdad del fíey 
dé Castil la e las grandes ofensas que los 
otros av ian comet ido contra su prehemi-
nenciq rea l , e como el rey de N a v a r r a 
le av ia quebran tado e romp ido la t regua, 
p lógole que el rey de Castil la fuese ven­
cedor de estü batal la e que el rey de N a ­
varra e él Infante e todos los que con 
ellos eran, fuesen vencidos» y «el rey de 
N a v a r r o e el infante Don Enrique e el 
A lmi rante e el conde Benavente e todos 
los que con ellos venían, vo lv ieron las es­
paldas e metiéronse en fu ida a fueron 
desbaratados e arrancados del campo.» 

Es un momento este de los tantos mo­
mentos en que la historia de Costil la se 
venti la el ser o no ser. Y como siempre 
Casti l la, saca fuerzas de su prop ia f la­
queza oara levantarse sobre su misma 
desgracia. Es el rudo labr iego de ios l la­
nuras paniegas, el sufr ido labrantín que 
en las crisis no tiene opc ión. Es el mismo 
gri to de ¡arr ibo! el que determina la cul­
minación del esfuerzo. De aquí en. ade­
lante la historia de España se encauza 
por caminos distintos. Y es, Castilla la que 
conduce a l esfuerzo de todos, de los 
demás también.. . 

> En una farde de pr imavera marav i l losa, . 
como esta que hoy tengo délanle de mis 
ventanas, al lá en la l lanura, frente o los 
campos repletos de promesas, en un 
caer suavísimo del día,.un 19 de. mayo , 
torc ió el rumbo de su nave la madre de 
los pueblos hispánicos... 

FRANCISCO TOLSADA 

S o N ETO 

Oh líneas tortuosas e Inseguras, 

erizadas de signos negativos, 

en mi alma claváis vértices vivos 

y las sensibles caras volveréis duras. 

Del trazo que morcáis, líneas impuras, 

la mente apartar quiero, y, decisivos, 

busccr del bien los puntos genitivos 

que proyecten mi centro a las alturas. 

En un gozo de aristas-paralelas 

a infinito alzaré mi base entera, 

mientras dejo ai pasar blancas estelas. • 

Oblicuas borraré de mis defectos, 

para que -prisma puro—mi alma sea 

culminación triunfal d'e ángulos rectos. 

JUAN GODO COSTA 
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